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TRES OCASIONES FRUSTRADAS
POR LA RADICALIZARON
DEL SOCIALISMO
C*N ettos momentos, cuando la derecha ha logrado su unidad
" y el centro está cerca de conseguirla también, nos preocupa
la desunión del socialismo, que por las trazas no lleva camino de
resolverse.

KTO entramos en las causas. Es cuestión que compete a los socía-
listas. Aunque no nos resistimos a observar que nunca ha sido

•I melar procedimiento para acabar con las divisiones hablar de
unidad y esperar a que los demás se nos incorporen sin dar un
paso hacia ellos. En el socialismo español, como en el centro y en
la derecha, deben ser posibles diversos matices, pero ni la derecha,
ni el centro, ni el socialismo pueden permitirse el lulo de que sus
tendencias internas se conviertan en grupos que hagan rancho aparte.

UN lo que sf entramos, porque es cuestión que Intereía a todos
•"* los españoles, es en las consecuencias previsibles de esa divi-
sión. Lógicamente no pueden ser sino que una parte de los socia-
listas se aproximen a la socialdemocracia y otra parte, en cambio,
se radicalice. Un socialista con tan larga hola de servicios como
Miguel Boyer ha dada como explicación de su separación su dis-
crepancia "con la tendencia prevalente en la generalidad del par-
tido, que es un marxismo arcaico y más extremo que el del Partido
Socialista francés o incluso que el del Partido Comunista italiano".
foro la radicalización sólo puede servir para lanzar a esa otra
parte del socialismo hacia el comunismo. Ocurrió ya, y todo hace
suponer que la historia se repetirla más pronto o más tarde. Por
•sta vaxón, lo que la radtcalixation del socialismo pone en luego
es la identidad del propio socialismo.

ACABARÍAMOS entonces en
* ^ una dicotomía muy pare-
cida a la Italiana, donde et co-
munismo lleva la voz cantante
en nombre de la Izquierda. No
es una perspectiva que pueda
hacer felices más que a los co-
munistas. A los socialistas, no,
desde luego, aunque cuando se
dieran cuenta ya estarían en-
gullidos por el Partido Comu-
nista.

C"L socialismo español ha te-
*•"* nido en su historia tres mo-
mentos decisivos, en los que
pudo haberse convertido en una
pieza clave: con ta Monarquía
de Alfonso XIII, con la dictadu-
ra de Primo de Rivera y con la
II República; tres ocasiones frus-
tradas por la radicalizaclón del
socialismo. No quisiéramos que
Asta fuese la cuarta. Por el bien
del socialismo, pero, sobre todo,
por el bien del país.


